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El alto ejecutivo dice que el proyecto generaría “resultados
económicos positivos utilizando un precio de largo plazo del
cobre inferior a US$ 4 por libra”.

Mario Larenas, country manager de Freeport-McMoRan Chile

Mario Larenas llevaba cinco
años y medio como director le-
gal y de administración de
Freeport-McMoRan Chi le
cuando, en 2023, asumió como
el country manager de la minera
estadounidense en el país.
Abogado de profesión, incur-
siona en un mundo de ingenie-
ros a tal ritmo que la semana
pasada fue el encargado de
anunciar la mayor inversión
ingresada al Sistema de Eva-
luación de Impacto Ambiental
(SEIA) del megaproyecto para
expandir El Abra.

Dice a “El Mercurio” que se-
gún la planificación actual de
la iniciativa, “estimamos que
el proceso de evaluación am-
biental tomará alrededor de
tres años. Una vez que el pro-
yecto obtenga una Resolución
de Calificación Ambiental
(RCA) favorable, junto con los
permisos sectoriales necesa-
rios para iniciar la construc-
ción, las obras podrían comen-
zar el 2029. Somos optimistas
en cuanto a que este plazo pue-
da acortarse, manteniendo los
más altos estándares ambien-
tales, técnicos y comunitarios
que guían nuestro trabajo”,
contesta por escrito.

La iniciativa considera
una planta concentra-
dora, un depósito de
relaves, una planta
desalinizadora e
infraestructura
de transporte
d e a g u a y
e n e r g í a .
“Las opera-
c i o n e s p o -
drían comen-
zar en 2033”.
En régimen, se
e s p e r a p r o d u c i r
300 mil toneladas adicio-
nales de cobre.

El proyecto podría ge-
nerar hasta 20.000 em-
pleos en construcción y
unos 31.000 permanen-
tes en total.

La oportunidad

—En 2019, la em-
presa apuntaba a la
falta de flexibilidad
laboral como impedi-
mento para la expan-
sión. En 2021, citaban que
la incertidumbre política,
como la tramitación del ro-
yalty, iba a retrasar la inver-

sión. En 2023, indicaban
que esperaban mejores con-

diciones de mercado para ex-
pandir la mina. ¿Por qué
ahora sí?

“La evaluación y desa-
rrollo del Proyecto de Con-
tinuidad Operacional de El
Abra ha sido un proceso ex-
tenso que, como cualquier
proyecto de esta magnitud,
depende de que las condi-
ciones de mercado, regula-
torias y técnicas sean las
adecuadas”.

—El concentrado que pro-
duzca El Abra ¿estará des-
tinado principalmente a

las refinerías chinas? ¿No
hay una posible preocupación
geopolítica dadas las políticas
de Trump?

“La estrategia de venta de
concentrado del Proyecto de
Continuidad Operacional de El
Abra se enfocará en optimizar
el valor y las opciones logísti-
cas disponibles al momento de
iniciar las operaciones. Si bien
Asia representa una parte im-
portante de la capacidad mun-
dial de fundición, nuestro en-
foque aprovechará el sistema
integrado de Freeport-McMo-
Ran, incluyendo la prioriza-
ción del procesamiento en
nuestras propias fundiciones.
Al mismo tiempo, continuare-
mos evaluando alternativas
para procesar en Chile, si existe
capacidad disponible en condi-
ciones de mercado”.

—Considerando los costos,
¿qué precio mínimo del metal
necesitan para que el proyecto
sea rentable?

“Las estimaciones prelimina-
res indican que el proyecto ge-
neraría resultados económicos
positivos utilizando un precio
de largo plazo del cobre inferior
a US$ 4 por libra. Sin embargo,
dado que la construcción no
puede comenzar antes de com-
pletar un proceso de permisos
que toma varios años, El Abra
continuará evaluando la renta-
bilidad del proyecto en función
de las condiciones vigentes al
momento de la decisión final de
inversión”.

—¿La planta desalinizadora
propuesta generará excedentes
de agua para consumo humano?

“El proyecto considera la
construcción de una planta
desalinizadora diseñada para
abastecer de agua industrial a
las operaciones de la planta
concentradora. Según el dise-
ño actual, toda el agua produ-
cida por esta instalación sería
utilizada para fines asociados
a las operaciones mineras”.

—¿Hay oposición de comuni-
dades o grupos ambientalistas
de la región? 

“El Abra opera desde 1996,
lo que nos ha permitido cons-
truir una relación de largo pla-
zo con las comunidades del
entorno, basada en el respeto,
el diálogo y un relacionamien-
to permanente. Mantener y
fortalecer estas relaciones si-
gue siendo una prioridad. Du-
rante la preparación del Estu-
dio de Impacto Ambiental,
realizamos procesos de rela-
cionamiento temprano con co-
munidades y actores locales,
incluyendo instancias de par-
ticipación ciudadana anticipa-
da orientadas al diálogo y al
intercambio de información
sobre el proyecto (...)”.

El Abra evaluará “alternativas
para procesar en Chile” su
mayor producción de cobre

‘‘El Abra
opera desde 1996,
lo que nos ha
permitido
construir una
relación de
largo plazo con
las comunidades
del entorno”.

O P I N I Ó N

Aunque pueda incomodar, la gra-
tuidad en la educación superior es
una discusión que Chile necesita, es-
pecialmente en el contexto económi-
co actual, de escasez fiscal y bajo
crecimiento económico. Somos la
segunda economía de la OCDE que
más invierte en educación superior
como porcentaje del PIB, lo que ha
incrementado fuertemente la cober-
tura, pero con resultados insuficien-
tes en materia de productividad la-
boral, descentralización productiva y
movilidad social. 

A través de la gratuidad ($2,58
billones en el Presupuesto 2026), el
país financia trayectorias formativas
que podrían no generar el retorno
económico ni social esperado. Un re-
ciente estudio de la Fiscalía Nacional
Económica establece que el 35% de
las carreras muestra un retorno eco-
nómico negativo y el 40% de los titu-
lados trabaja en algo poco o nada re-
lacionado con aquello que estudia-
ron. Adicionalmente, el estudio iden-
tifica problemas de competencia e
información, y muestra que las muje-
res tienden a elegir carreras con me-
nor retorno económico. En definitiva,
se deben hacer correcciones.

La oferta de educación superior en
Chile está determinada casi exclusi-
vamente por la demanda de los estu-
diantes, sin orientaciones de matrí-
cula hacia carreras con proyección
real, que favorezcan trayectorias la-
borales exitosas y rentables. Así,
ciegos frente a la realidad, jóvenes y
adultos tienden a elegir carreras sa-
turadas, se matriculan en institucio-
nes de calidad cuestionable o se for-
man en ocupaciones que no respon-
den a las necesidades del mercado.
De no mediar cambios o ajustes, el
esquema actual termina incumplien-
do la promesa central que justifica el
financiamiento público: el acceso a
una vida mejor, realizada en lo per-

sonal y que aporte al país.
Cabe entonces formular una pre-

gunta ineludible: ¿debe el Estado fi-
nanciar todas las carreras a través
de la gratuidad? Esto no solo atañe al
individuo, sino también al costo de
oportunidad de atender otras nece-
sidades —como el acceso a vivienda
y salud—, que corresponden asimis-
mo a condiciones esenciales para el
desarrollo y bienestar de las perso-
nas. Sobre esa base, a través de un
esquema público-privado, se po-
drían identificar áreas críticas donde
la gratuidad se concentre de manera
prioritaria, asegurando que el finan-
ciamiento esté alineado a las necesi-
dades del país, y, al mismo tiempo, a
la realización concreta de quienes
estudian. Para carreras saturadas,
con baja empleabilidad (o que llevan
al subempleo), una política diferen-
ciada podría mantener el acceso
—sin eliminarlo— a través de otros
instrumentos: becas, créditos u
otras modalidades de apoyo. Una
estrategia específica podría estu-
diarse para carreras no rentables en
lo económico, pero altamente valo-
radas en lo social y cultural.

Finalmente, parece imprescindi-
ble disminuir la duración de los pro-
gramas de estudio, particularmente
—aunque no exclusivamente— en
carreras universitarias, cuyo pro-
medio real es de 6,4 años. Es cierto
que en Chile se requiere nivelación,
dado el deterioro de la educación
primaria y secundaria, pero la dura-
ción de las carreras es sustantiva-
mente mayor que el estándar inter-
nacional. Carreras más cortas im-
pulsarían una más rápida inserción al
mundo laboral de los titulados, me-
jorando la productividad del país y
rentabilidad de las carreras.

El foco de la gratuidad no debe ser
la supervivencia financiera de las ins-
tituciones, sino garantizar que las
personas accedan efectivamente a un
futuro mejor a través de una educa-
ción de calidad, alineada a las voca-
ciones de los estudiantes y a las ne-
cesidades de Chile, favoreciendo em-
pleos de calidad, movilidad social,
productividad y crecimiento econó-
mico. Una política que financia masi-
vamente trayectorias sin retorno no
es neutral: tiene costos humanos, so-
ciales y fiscales que una democracia
madura debe estar dispuesta a dis-
cutir con rigor y honestidad. n

¿Es sostenible 
la gratuidad?

LUCAS PALACIOS
COVARRUBIAS
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n El financiamiento 
se evaluará con Codelco
—Freeport-McMoRan controla el 51% de El Abra y Co-

delco el 49%. ¿Quién financiará el proyecto? ¿Implicará la
inversión una eventual disminución del porcentaje de pro-
piedad de Codelco? 

“El financiamiento del proyecto se definirá en una etapa poste-
rior. Las decisiones de financiamiento normalmente se abordan
una vez que el proyecto cuenta con su Resolución de Calificación
Ambiental y los permisos sectoriales necesarios”.

“Evaluaremos las alternativas de financiamiento en coordina-
ción con nuestro socio, Codelco”.

‘‘Según el diseño
actual, toda el agua
producida por esta
instalación sería utilizada
para fines asociados a las
operaciones mineras”.
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